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DICTAMEN 

DE LA COMISION. 

Í\.eunidos espontáneamente y por un celo 

el mas puro y gratuito con el obgeto de 

propagar las luces y generalizar la instruc¬ 

ción, la comisión ha considerado lo grande y 

augusto de las funciones que nosotros mismos 

nos hemos prescripto. 

Las naciones obran siempre como los, 

hombres que las componen: sus acciones depen¬ 

den respectivamente de la voluntad general ó 

particular que las ordena, y de las ideas que 

han prevenido esta misma voluntad. 

Nadie desea sino lo que juzga antes ser¬ 

le conveniente. Cuando así lo ha conocido su 

voluntad se decide y manda inmediatamente la 

egecucion. 

Este origen, y sucesión de principios de 

conducta tan conocidos en el particular, es el 

mismo que dirige la marcha de las socieda¬ 

des y de sus gobiernos. 
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Así es que hay una razón pública, como 

hay una razón particular. Hay una voluntad 

general como la hay privada, y existe también 

la acción correspondiente á una y otra. 

El que se destina, por consiguiente, a 

ilustrar es el que toma á su cargo crear la 

opinión, y en consecuencia formar la voluntad 

general y la espresion de estos dos elementos 

és lo que constituye la ley, por la cual en 

fin se arregla la acción misma del gobieno. 

Ved pues ciudadanos la grande obra que 

hemos tomado á nuestro cargo: ved un po¬ 

der que aunque lento en sus efectos, y sin una 

sanción espresa legal, es mas fuerte y seguro 

que cuantos la ley reconoce. A él se ha de¬ 

bido esa gradual mutación que ha minado poco 

á poco el despotismo, y ved también porque 

este ha declarado, por una especie de instinto 

fatal la guerra á los talentos y á los propa- 

gadores de las luces. 

Y ya que por dicha nos es dado usar 

de esta facultad en toda su plenitud ¿desapro¬ 

vecharemos tan favorable ocasión y pondremos 

en contradicción nuestros deseos con nuestras 

operaciones? ¿Qué libertad puede disfrutar 



ignorante siempre á discreción del primer char¬ 

latán que se le acerca? ¿La Constitución exis¬ 

tirá tampoco mas que en el libro que la con¬ 

tiene, si la instrucción no hace que los prin¬ 

cipios en que se funda penetren hasta el co¬ 

razón de todos los españoles, y arraigándose 

profundamente los impriman nuevos deseos 

nuevas costumbres y nuevos hábitos? 

De nuestros errores ó de nuestros acier¬ 

tos, de nuestra actividad ó de nuestra indife¬ 

rencia depende acaso por lo mismo la col 

solidacion del sistema que venturosamente he¬ 
mos adoptado, y Ja felicidad ó desd 

las generaciones futuras. Si logramos pues in, 

pirar y acer amar á nuestros conciudadanos 

los principios de justicia eterna en que estri 
ban nuestros derechos 

uerecnos, por mas que el despo. 
tismo, siempre femnrlo „„ , . 

. , , recundo en recursos, quiera des¬ 

truir a o ra de la filosofía, nunca podrá so¬ 

juzgar a opinión generalizada, ni resistirá en 

su trono de hierro los embates de la multitud 

ilustrada y convencida por lo mismo de su 

poder irresistible. 

pensarémos principiar, ni menos poner 

tan alta empresa, abandonándonos á 
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esfuerzos desordenados é inmetódicos, y aven¬ 

turando los efectos de nuestros patrióticos co¬ 

natos á una casualidad, si nó perjudicial por 

lo común inútil y casi siempre infecunda? 

Cuanto mas augustas son las funciones á 

que la naturaleza y la Patria nos llaman, mas 

criminales seríamos si dejasemos de llenarlas 

según la extensión y caudal de nuestros co¬ 

nocimientos respectivos. 

Sin método se camina siempre á la aven¬ 

tura, y la experiencia demuestra desde el res¬ 

tablecimiento de las letras que las artes y las 

ciencias á él han debido sus progresos. 

La división del trabajo y la aplicación 

ordenada de nuestras facultades es un prin¬ 

cipio tan cierto en buena lógica, como sabi¬ 

do en buena economía. 

Estas son, ciudadanos, las consideraciones 

que han dirigido la marcha de Ja comisión 

en el encargo con que el Atenéo se ha dig¬ 

nado honrarla. 

Por lo mismo no ha podido menos de 

fijar el tiempo preciso de nuestros trabajos» 

á fin de que nuestras facultades mas espedítas 

no hallasen tantos obstáculos á su aplicación. 



Las sesiones también se han determinL 

para no abandonar nnestros esfuerzos | un“ 

tos^CMno'por 'd^Ue 68 S¡empre nula en sus efec- 

Y advirtiendo q^Z'ZaZ08 • eSperimentadQ- 

chas veces los derechos dd^juido TZ mU~ 

el examen en toda invest^n^111™08 ““ 

, 1T c,etos la atención que cach uno 
de ellos ex oía a:* • . 4 aaa uno 

& a5 es disminuir su fuer7i . 

rar el número y exactitud de sus resultad ^ 

“e,,“ diMo>P” cm¡g 

* -¿.js 
tinarTfLSses¡IoanSesrasZOneS qUe á des- 

mente se ocupe en ** 

detenimiento y smero 7 PUedan ““ d 
y esmero necesario redactar sn<¡ 

-tas, y presentar ]a historia de nuestras pa 
tnoticas tareas. Pa 

. ei °%eto de ellas fuese proporcionar 
1» ~rucc¡o„ conforme .[ enlace y 

««»«, , „s arte, * J ~ 
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la comisión hubiera trabajado para descubrir 

el orden y método de su enseñanza, combinan¬ 

do la necesidad con su genealogía y natural 

filiación. 

Empero no son estas nuestras intenciones. 

La libertad ha excitado nuestro celo y eHa 

nos ha reunido. Es preciso por consiguiente 

dejar también á los talentos toda la libertad 

necesaria para que puedan extenderse por el 

inmenso y variado pais de los conocimientos 

humanos, fijándose en aquellos puntos que les 

sean mas conocidos ó mas agradables. 

Las materias por tanto de nuestro exa¬ 

men, y los puntos de nuestras discusiones, no 

pueden graduarse metódicamente, ni es posible 

que tengan otro orden que el de su presenta¬ 

ción por los socios que las promuevan. Y pueS 

que habrá variedad en los obgetos según ^ 

gusto é ingenio particular de cada uno, &te 

mismo debe influir también en el método, í 

aun en el fin que cada cual se proponga» 

La naturaleza de las cuestiones, su 

portancia y el exámen mas ó menos extenso 

y detenido á que quieran sujetarse, exigira 

necesariamente el establecimiento de las 



misiones, sin las cuales es imposible que nin¬ 

guna corporación literaria lleve adelante sus 

trabajos con la perfección á que debemos as¬ 

pirar. Las luces cuando no se combinan, cuan¬ 

do no se reúnen en un foco común, sus rayos, 

debilitados por la misma divergencia, dejan 

una porción de su esfera sin iluminar, ó al 

menos no la ilustran bastante para que poda¬ 

mos ver con claridad los obgetos. 

Esto indica la necesidad de buscar siem¬ 

pre para el exámen preparatorio, por decirlo 

así, aquellos sugetos que poseyendo los co¬ 

nocimientos precisos para desenvolver los pun¬ 

tos que se presenten á la investigación, nos 

pongan en el camino de acertar y descubrir 

verdades, ó al menos de no consagrar er¬ 

rores cuya influencia sería siempre funestí- 
sima. 

Mas ¿ cómo el Presidente podrá por sí 

mismo hacer una elección para cuyo acierto 

le faltan los datos necesarios? ¿Sabe por ven¬ 

tura ni el gusto particular de cada uno, ni 

la clase de conocimientos á que con especia¬ 

lidad se habrá dedicado? ¿Se abandonará por 

consecuencia al capricho cuando destine á los 
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trabajos en comisión unos sugétos con ante¬ 

lación á otros? ¿no sería esto aventurar el éxito 

excitando acaso también los resentimientos del 

amor propio por una preferencia que no pue¬ 

de menos de ser arbitraria? 

Ved pues, ciudadanos, supuesto que que¬ 

riendo el bien debemos querer los únicos medios 

que á él nos conducen, porque no podemos 

menos de clasificar por una parte los conoci¬ 

mientos humanos, é invitar por otra el celo 

de los socios para que se subscriban á las 

clases en que puedan con ventaja y utilidad 

ocuparse. 

El campo es inmenso. Ningún obgeto se 

ha segregado de cuantos hacen parte del sa¬ 

ber humano, y pueden motivar nuestras inves¬ 

tigaciones, y esto solo llena el fin que nos 

proponemos, sin tratar por ahora de hacer te 

crítica y el exámen filosófico de la clasificación 

que el reglamento contiene, y que adoptada 

por un hombre sábio, nos presenta al menos 

un fundamento seguro y metódico para te 

dirección de nuestras tareas. 

Cada uno de nosotros hallará las materias 

á que su gusto le conduzca, y en las cuate5 



hábitos también anteriores le hayan exclusiva¬ 

mente fijado. Sin inconveniente pues ninguno, 

y con toda la libertad que es propia de una 

institución que se la ha propuesto por base, 

podemos trabajar y ser útiles, contribuyendo 

con la porción de conocimientos que nos sean 

propios, y llevando al altar de la Patria la 

ofrenda grande ó pequeña que todo hijo suyo 

la debe conforme á sus talentos, si queremos 

que la reciprocidad de derechos y de obligacio¬ 

nes nos asegure la protección que de ella espe- 

ramos, y aun la consideración justa y propor¬ 

cional á que en tal caso nos es permitido aspirar. 

Los pormenores á que con este motivó 

desciende el reglamento, al paso que presen¬ 

tan obgetos fijos y útiles á nuestros trabajos, 

y excitan nuestro celo y laboriosidad soste¬ 

nida por la mas honrosa emulación, promue- 

ven también la unidad en nuestras operaciones, 

la reunión de nuestras luces, su mas ventajosa 

propagación, y por este mecq0 acierto en 

las investigaciones y el fin de nuestros deseos. 

Acaso se vé aquí el germen de un estable¬ 

cimiento que creado por nuestro puro patriotis¬ 

mo, y desarrollado por nuestra vigilancia esme- 

£2 



rada y continuos cuidados, podrá algún día 

aparecer en todo su vigor, y presentar á la 

faz de la Europa entera el árbol magestuoso 

de las ciencias y de las artes, á cuya som¬ 

bra benéfica descanse tranquila la libertad de 

la Patria. Tal vez anhelarán por venir á 

disfrutar el aura pura y virginal que bajo 

ella se respire los desgraciados de ambos 

mundos. 

Entre tanto si á tal gloria no nos fue- 

ré dado llegar, es preciso hacer esfuerzos 

siempre .continuos, para acercarnos á ella en 

lo posible, ó remover al menos los obstáculos. 

Debemos tener presente que, á pesar de Ja 

evidencia que acompaña á las verdades que 

principalmente nos hemos propuesto propagar? 

mil y seiscientos millones de habitantes son to¬ 

davía el juguete y la víctima de unos pocos 

hombres, infiriéndose de aquí cuanto celo y 

energía es necesaria para difundirlas y acredi¬ 

tarlas. 

Preciso es persuadirnos que el despotismo? 

profanando en medio de su impudencia hasta 

los nombres mas sagrados, se arma en san~ 

ta liga y se prepara para hacer la guerra a 



la filosofía, contando ya en sus banderas tan¬ 

tos adalides cuantos son todos aquellos que 

viviendo de errores y de abusos se alimentan 

con el sudor y las lágrimas de sus semejantes. 

Volved los ojos á esa Nación para quien 

los grandes principios políticos, la división de 

los poderes, y ja representación eran verda- 

des triviales. Ved su suerte, y temamos siem- 
pre la nuestra. 

Para vergüenza de la especie humana ad¬ 

vertimos todos los dias que la filosofía tiene 

también sus emigrados , y que si al fin ella 

misma sacrifica á la justicia de los siglos e^os 

escritores prostituidos á la inmoralidad y pre- 

conizadores escandalosos de los que oprimen al 

mundo ¿sufriremos mientras tanto nosotros con¬ 

solados con la miserable esperanza de que la 

posteridad arrojará con indignación en las 

inmundas cloacas de la historia á los pane¬ 

giristas con sus héroes? No nos abandonemos á 

una satisfacción que para nosotros es ilusoria, 

y que tal vez nuestros nietos no disfrutarán,* 

pues que nada es mas común que sucederse 

por generaciones enteras los errores y la ti¬ 

ranía que ellos sostienen y propagan. 
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Por lo mismo en este sagrado recinto des¬ 

tinado á nuestros trabajos, es en donde se de¬ 

ben acerar los dardos con que debemos com¬ 

batir. Aquí es en donde se deben buscar los 

medios de aumentar la falange inexpugnable 

de la razón , reuniéndonos á todos los hom¬ 

bres sábios, virtuosos y desgraciados de to¬ 

das las provincias y de todos los países, y de 

consuno con ellos, para revestirnos de un po¬ 

der irresistible, vulgarizar, por decirlo así, las 

ciencias, las letras y las artes, que son las pa¬ 

lancas poderosas que conmueven las naciones, 

y por último deciden de su suerte. 

Ellas en efecto son las que, produciendo 

el convencimiento en los espíritus, crean el amor 

de la libertad en el corazón. Convencimiento 

y amor que llegándose á generalizar vienen 

á convertirse en una especie de instinto mo¬ 

ral, sobre el cual no podrá menos de cimen¬ 

tarse después la educación, que es el primero 

y mas poderoso agente para comunicar y cir¬ 

cular tan benéfica sábia en las diversas ramas 

del árbol político. 

Al pronunciar esta palabra educación, hu* 

bieramos querido llamar en nuestro auxilio esa 
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mitad preciosa del género humano, á quie¬ 

nes los dulces nombres de esposa y madre, 

proporcionan en la organización social una in- 

uencia tan tierna como indefectible y segura, 

on la leche misma nos inoculan impresiones 

cuyos recuerdos gratos no nos dejan hasta el 

epu ero. Su patriotismo decide del patriotismo 

libertada'v-llaS Y arraiga el amor sant° de la 
libertad vinculando en ellas tan precioso te¬ 

fe Por qUe pues no jas asociarern á 

L, coml¡¡0„ no 

problema, pero „enos de ‘ 

bien persuadida de que el A.eaío mi,,,* 

«1 «eres que Inspira 

„as costino! in“vaci“ “ tras costumbres reunida ú me j* 
cumaa a los medios que el 

reglamento p«M„„, y „ J 

gne debe c,„e,e,¡2„n0I „ el „#b,e ^ 

qt.e ernos tomado, nos proporcionará ia dicha 

e ver realizadas nuestras intenciones esten- 

icn o el dominio de la razpn y de la liber- 

a as diversas regiones que constituyen los 
dos mundos, y que se aceierarán gJ^o 

nuestros heroicos egempios á precipitar como 
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nosotros en la nada tantas superfetaciones po¬ 

líticas y á cimentar ia soberanía nacional sobre 

bases inalterables, construyendo de nuevo el 

edificio social conforme al plan que la natu¬ 

raleza misma nos designa. 

Tales, repite la comisión, pueden ser los 

efectos del reglamento que presenta, y que el 

tiempo no podrá menos de perfeccionar, asi 

como deben ser también el obgeto de nues¬ 

tros continuos esfuerzos y deseos. ~ Manuel 

Flores Calderón.”Jayme Pons y Mornau.^ 

José Guerrero de Torres.”Mariano La Gasea* 



Habiendo considerado el Atene'o español lanece- 

sidad de un reglamento particular que fijase el 

orden con que deben desempeñarse los trabajos 

erarios de que se ha encargado y se indican 

Cn S,US estatutos$ tuvo por conveniente -que se 

nombrara entre sus individuos, como se verificó 

a comisión que propusiese lo mas conducente al 

gctíT La'6"10 de tan grave COm° *mPortar>te ob- 

prec'ede eT:;SÍOnPreSentÓ’COnel benque 

los desig’n¡os de^l^0 !? PaVeaó Conforme á 
tido en S.°Cledad’ y habiénd°se discu¬ 
tido. diferentes juntas generales , se acordó 
el siguiente ^orcio 

reglamento científico. 

L, 
ARTÍCULO i.° 

el dia j o i Sesi0nes del Atenéo empezarán 
. . £ octubre 5 y seguirán hasta el 

30 de jUmo de todos los años. Cesarán los 

Dara U 1 CaSa eStara slemPre abierta 
P la lectura y conversación. 

c 
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2.° 

Se hará Ja apertura por medio de un 

discurso inaugural que leerá uno de los socios 

nombrado al efecto en el mes de junio ante¬ 

rior j á menos que algún individuo del Ateneo 

quiera espontáneamente encargarse de este tra¬ 

bajo, lo que será muy grato á la sociedad. 

3-° 

En seguida de este discurso uno de 

los secretarios de las clases, nombrado por 

ellos mismos con la debida anticipación, Jeera 

un extracto de los trabajos en que aquellas se 

hayan ocupado durante el año anterior} para 

cuya redacción le facilitarán los demas cuantos 

datos sean necesarios. 

c 

El Atenéo celebrará dos sesiones ge" 

nerales ordinarias cada semana en los dias y 

horas que el Presidente señalare. 

5-° 

Si ocurriese algún negocio urgente, 0 



hubiese acumulación de trabajos, el Presiden- 

convocará á sesión general extraordinaria. 

Presando en el aviso la causa y obgeto. 

6.° 

peí— fa¡g*Í”" ■»'>“ 

En su defecto k 6StatUtos 2 1 Y 22' 

cupo n» “ '■ PC«..C, 

rada en P, u pnmero en 1* lista fi- 
jada en el gabinete de lectura. 

T-° 

. Atejndiendo ^1 trabajo que tienen los 

je >* *»« general, ,M Jo !0“ 
también de 1, de gobÍK110 ¡„„J “» 

braran por „„„ 

tubstiiuirdn en ella, 

mente, qutenes se repartirán el trabajo entre sí 

para que extiendan sus actas metódica y cien’ 
tíficamente, J 

8.0 

Cada tres meses cesará uno de ellos 
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empezando por el último nombrado de los cua¬ 

tro primeros. En lo sucesivo y después de la 

salida de estos cesarán por orden de antigüe*1 

dad ; pero su encargo durará seis meses. 

9*° 

El obgeto de las sesiones es el que indica 

el estatuto 2.0: pero como pueden ser diversas 

las materias, también podrán presentarse bajo 

las formas diferentes de discursos, memorias? 

opúsculos, obras elementales ó clásicas, com¬ 

posiciones , traducciones &c. &c. ó bien simple 

cuestiones que deberán ir siempre acompañadas 

de las observaciones del autor, fijando este 

opinión. 

10. 

El orden de su presentación deterfl*1* 

nará también el orden con que deben ser tra" 

tadas. Si hubiese algún asunto urgente, y 9ue 

merezca la preferencia , lo decidirá Ia s°' 

ciedad en sesión general; y en ninguna se 

ventilarán puntos que no se hayan anunciad0 

en la precedente y fijado aviso en el gabine^ 
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de lectura. Solo en el caso de no haber cuestiones 

anunciadas se permitirá discutir las que se presen¬ 

ten en la misma sesión. 

i i* 

pi 
" autor 5 al anunciarse y presentar su 

ra, manifestará si pretende puramente que 

Cf ’ S' qmere que se discutan las cuestio- 

exámen^L^ fU8ar’ 6 suJetarla á un 

vipri“ -ia lectura llenara todo su obgeto: en el 

segundo se discutirá, y en el tercero pasará á 

a Clase a que «^responda; la cual dará su 
dictamen por es cristo. 

I 2. 

probado el dictámen por el Atenéo 

en sesión general, después de la discusión que 

haya creído oportuna, se dará copia de él al 

autor con los nombres de los que han com¬ 

puesto a comisión , y expresando el que haya 

s'do el redactor. En tales términos y con eía 

expresión podrá imprimírsela copia á la cabe! 

n,T. 6.ia °DI a Si autor as¡ le pareciese. 
as S1 este repugnase que se discuta el 



dictámen no se discutirá en efecto, pero tampoco 

se le dará la copia. 

1 3* 

Solo en tres casos podrá procederse 

á votación después de la discusión de puntos 

científicos y literarios: i.° en el del artículo 

precedente para la aprobación del dictámen: 

j2.° cuando alguna obra haya de imprimirse 

por cuenta del Atenéo; y 3.0 cuando haya de 

darse al público bajo sus auspicios ó protección. 

En los dos últimos casos los individuos que cons¬ 

tituyan la sesión, se limitarán á fijar su opinión 

proponiéndola después á la junta general inme¬ 

diata para que resuelva lo que juzgue conve¬ 

niente. 

14. 

Todo escrito que haya de remitirse 

á una comisión pasará precisamente á la clase 

á que corresponda la materia de que trata. 

*5* 

Para esto es preciso clasificar l°s 

conocimientos humanos , ó sean las ciencias y 
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as artes, y adoptando el sistema del sábio 

y profundo Lancelin, se dividirán en las seis 
elases siguientes_ 

rivan' de Í'l pr¡m¡tivas 1ue se dé¬ 

la clasificación deT^h ^ ^ 7 ^ 
Abraza la Cosm , ^ 7 ^ ^ h«hos. 

Zoología; la Bot' 7 3 Cosmo3rafía5 

.««**. h Química <> 
2-a clase p 7 FlS1Ca generaL 

prende: Clencu del hombre. Com- 

Anatomía ; la Fisiología; la Merl* * 
na, la Ideología- ia prQ , . ’ 3 Med>ci- 

Educarion; la Moral universTkkT'^?1 ’ ^ 

yl. H¡S«arCronoIo"‘,'’laLe®“'“““. 

I «*o- 

r:::,r£s*k 77 — 

dades; y kf arf’ 6‘ laS Probabili- 

cias prácticas S ó cien. 

4’* Clase- Artes mecánicas (áccion del 
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hombre sobre la materia) é industria humana. 

Comprende: 

El arte de alimentarse 5 el arte de ves¬ 

tirse, el arte de alojarse 5 el arte de armarse; 

las artes nacidas del trabajo y del empleo del 

hierro} las artes nacidas del trabajo y del ein* 

pleo del oro} las artes nacidas del trabajo y 

del empleo del vidrio &c. &c. &c. 

5.a clase. Bellas artes y bellas letras. Abraza: 

El dibujo} la pintura} el grabado} la es¬ 

cultura} la poesía} la música} el idioma de ac-, 

cion} la elocuencia y la archeologia. 

6.a clase. Verdadera metafísica y ver-" 

dadera filosofía , ó análisis universal. Es Ia 

ciencia que resulta de todas las ciencias y de 

todas las artes que la sirven de base, y de 

las que también es reguladora. 

1 6. 

Estas clases con las ramificaciones 

particulares que las constituyen, se pondrán P°r 

espacio de quince dias en listas separadas so¬ 

bre la mesa del gabinete de lectura. Todo so 

ció tiene la libertad de agregarse o no á ellas? 



poniendo en el primer caso su nombre al pie 

de aquella ó aquellas listas que contengan la 

C aSe ° ciases a que guste dedicarse. 

*7• 

8 • Ti ^ ^ Conservar “no de los secre¬ 
eneo> quien dara esta noticia á 

la clase respectiva que habrá quedado cons¬ 

tituida tal , con el número grande ó pequeño 

de socios que se hayan subscrito, y aut0 

rizada en consecuencia para evacuar los tra 

bajos que sean conformes* á su obgeto 

18. 

El Presidente de la sociedad lo será 

tam íen de todas las clases : pero nombrará 

ca a una de ellas uno ó dos directores de 

su seno que la presidirán por orden de anti¬ 

güedad, si aquel no asistiere. 
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19. 

Cada tres meses se reemplazará un di¬ 

rector empezando por el último nombrado, J 

después por antigüedad conforme queda expre¬ 

sado en el artículo 8.9, no pudiendo ser reele¬ 

gido sin haber mediado un trimestre. Los se¬ 

cretarios lo serán por seis meses y podrán 

ser reelegidos. 

20. 

Los individuos de las clases serán b* 

bres en sus trabajos 5 y podrán, á su arbitrio, 

hacerlos ó dejarlos de hacer. 

2 1. 

Ninguna de las clases podrá adro*” 

tir trabajos que no sean de sus individuos, pueS 

los que se presentaren por los demas socios? 

y de fuera de la sociedad, los recibirá el Ate** 

néo , se harán presentes en sesión general? Y 

se pasarán á la clase á que corresponda para 

su dictámen como queda manifestado. 



2 2. 
alguna de las clases, para eva¬ 

cuar algún informe del Atenéo ó por algún 

trabajo particular á ella, necesitase el auxilio 

7 °tra\ la convidará y puestas de acuer- 

o, se unirán las dos para aquel solo obgeto. 

23- 

Las clases se reunirán en el salón 

de juntas generales, ó en otra pieza que se¬ 

ñale la junta económica, en los dias y horas que 

tenga por conveniente , poniéndose de acuer¬ 

do para no interrumpirse, como no sean las 

mismas en que se celebren juntas ó sesiones 

generales , y se anunciará en la sala de lecturá 

con anticipación. 

24. 

Cualquiera socio podrá asistir á las 

sesiones de la clase de que no fuere indivi¬ 

duo 3 pero no tendrá en ellas voz ni voto. 

D 2 



2 8 
2 5* 

El Ateneo publicará cuando lo ten¬ 

ga por conveniente , tanto las obras que ha¬ 

ya escrito como las de sus individuos, 

2 6. 
En las obras del Atenéo se pondrá 

el nombre de los sugetos que hayan tenido el 

encargo de escribirlas, ó de trabajar en elíasj 

y en las de sus individuos se pondrá el noW 

bre de sus autores si no tuviesen inconveniente. 

af¬ 

eitando el Atenéo quiera dar al P1^ 

blico alguna obra, la pasará antes á la clase 

á que corresponda la materia de que trate, par^ 

que examinada por la comisión que al efect° 

nombrare, dé por escrito su dictamen. 

2 8. 

Si en vista de este dictámen 



y 
se el Ateneo la obra digna de la luz públi- 

ca , se reunirán todas das clases para que se 

’ de nuevo por si, en virtud de la conexiou 

qUe ay entre todas las ciencias, hallarer 

sus individuos algo que corregir. 

Cuando se trate de publicar obras, ca¬ 

da una de las clases tendrá derecho á presentar 

para la publicación las que estime dignas, á cuyo 

fin el archivero del Atenéo franqueará las 

que hayan presentado sus individuos, juntamente 

con los informes que se dieron sobre ellas. Y en 

la publicación de estas obras alternarán las cla¬ 

ses, siempre que todas puedan ofrecer algunas 

que sean dignas de la luz pública. 

30. 

Ningún sócio podrá publicar obra al¬ 

guna con el dictado de individuo, del Atenéo 

SI“ qUe Preceda aprobación de la sociedad! 



3° 

3 r* 

Todo socio que publique por sí alguna 

obra deberá entregar un egemplar de ella para 

la biblioteca del Atenéo. 

32. 
La sociedad, cuando lo tenga por 

conveniente, señalará y publicará premios cos¬ 

teados del fondo de la misma á favor del au¬ 

tor ó autores que, dentro del término prefijado, 

presenten la mejor memoria sobre el programa 

ó programas señaladas con arreglo al estilo adop¬ 

tado por diferentes corporaciones. Los socios 

residentes quedarán excluidos de entrar en esta 

concurrencia. 

33- 

La clase á que corresponda la mate¬ 

ria del programa será la censora de la memo¬ 

ria, y la sociedad deberá conformarse precisa¬ 

mente á su dictámen para la entrega del 

mío. 



34- 

3i 

volun tarín mente ,m„n„ 

35- 

Si alguno que no sea sórin • • 

establecer gratamente algun, ^ 

Ateneo, se le facilitarán, los>mismos auxilios que^ 

los socios, y se le considerará en el ,nismo hecho 

socto honorano mientras continúe la enseñanza! 

36. 

señalarán^ T T ^ h¡¡ c^dras se señalaran por el respect¡Vo profes 

do con el presidente de ]a ’ 

37- 

dn d S0Cleciad> teniendo presente el esta- 

Puedan o no quieran encargarse los só- 



3 3 
cios, valiéndose de profesores pagados: se prefe¬ 

rirán la de los idiomas y la de las ciencias mo¬ 

rales y políticas por ser en el dia de mas ur¬ 

gencia y menos coste. 

.soioób 20I isjíifoid n ív'ii.-ífjp oln2rr:riülnulOl 

38. 

El profesor ó profesores que den lec¬ 

ciones á espensas del Atenéo, acordarán con el 

Presidente, y con la clase á que pertenezca 1* 
materia, el método de su enseñanza. 

oíiood omaiír h :;o inm -ñ & *3 ' -'.'■‘fl 

3 9* 

Las obras clásicas y demas auxilies 

que sean necesarios para las cátedras los fijara 

el mismo profesor con acuerdo de la junta eco¬ 

nómica, haciéndolo ésta presente á la general sí 

el gasto fuese de alguna consideración. 

40. 

En las cátedras se admitirán alumnos 

oyentes no socios hasta el número que senale 

el profesor, de acuerdo con el Presidente de la 



33 
sociedad, á cuyo fin se pondrán á disposición de 

aquel igual número de papeletas de entrada para 

que las reparta á las personas que tenga por 

conveniente 9 teniendo en consideración para la 

preferencia la designación de los sugetos que los 

socios hicieren. 

41* 

Los alumnos oyentes deberán presen- 

tar al profesor, al fin de cada mes, las pape- 

letas de entrada que tuvieren para ser refrenda¬ 

das, y las que no obtuvieren este requisito queda¬ 
rán nulas. 

42. 

El profesor, al tiempo de refrendar 

las papeletas, recordará á los alumnos oyen¬ 

tes la o ligación que voluntariamente han con¬ 

traído de frecuentarla cátedra, añadiendo que sí 

por sus ocupaciones ú otros motivos no pue¬ 

den asistir á las lecciones con la constancia ne¬ 

cesaria para sacar fruto de ellas, se sirvan dejar 

aS etas ’ á fin de que puedan distribuirse 
a o ras perSonas que se hallen en estado de 

api ov echarse de la enseñanza. 
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43- 

La distribución de papeletas para h 

entrada de los alumnos oyentes i las cáte¬ 

dras de profesores pagados será de atribución 

peculiar del presidente de la sociedad. 

44- 

Los socios podrán asistir libremente 

á todas las cátedras, señalándose al efecto por 

el presidente un número proporcionado de si¬ 

llas con la posible separación según permita 

la localidad de la sala, á fin de que los alum¬ 

nos oyentes puedan tener la preferencia de 

estar á la inmediación del profesor, y este co¬ 

nocer mejor la constancia de aquellos en 

asistencia. 

45* 

Las personas que hagan servicios im¬ 

portantes al Atenéo podrán ser nombrados so¬ 

cios honorarios exentos de toda contribución, J 

no siendo por consiguiente co-propietarios d<- 

lo que haya adquirido ó adquiera la sociedad? 



"”d™“ embarg° todo. lo. domas j. 
,oo disfcutio 1„. tóelo, conio ¡on 

«,,da l,b« á ,a de Co„,el„c¡o 

““ “«»«», ,l,.d,„, <£l 
ses y sesiones generales. 

46. 

. . Si alguno d<= estos socios honorarios 
quisiere pasar á la clase de socio de numeró se 

e admitirá sm observar las formalidades que 
previene el estatuto i3. quc 

4 ?• 

Ademas de los sócios residentes, de qU» 
habla el estatuto c- o , „ , , , A 5 c 

, . cut0 5- , ,ten,dra el Atenéo otra cía. 
se de socioscon la H„n,w • . d Lla 

la denominación de correjoOTJ.a/,,, 
q»e,..,d,„f„er,d,Maiit¡ d E • 

«S“» Mica do.» “I 

48. 

_ Estos sócios podrán admitirse, á ne- 
ticion suya ó a • 5 pe 

ya o a instancia por escrito de alguno 
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de los socios residentes, anunciándose en la jun¬ 

ta general mensual el nombre, clase, domi¬ 

cilio y profesión de Ja persona que se propon¬ 

ga ó que por sí misma lo pida: y se votará 

sobre su admisión en la junta general ordinaria 

del mes siguiente. 

49. 

La obligación de los socios corres¬ 

ponsales no será otra que la de dar al Ateneo 

las noticias que les pida , y la de evacuar los 

encargos que les haga. Con todo, la socie* 

dad apreciará mucho cualquier trabajo científi" 

co , literario, político ó económico que tenga la 

bondad de dirigirla. 

5 o* 

Todo socio corresponsal que viniere 

á Madrid disfrutará de los mismos derechos que 

los socios honorarios, mientras dure su pernio 

nencia en la Corte. Mas si su venida fuese P^ 

ra fijarse ó establecerse en ella , será preciso que 

entre en laclase de socio residente para disCru- 

tar de aquellas ventajas, pero sin sujeterse ¿ 



las formalidades que se prescriben en el esfam- 
to 13. 

51* 

Los sócios residentes qUe dejen de ser¬ 

lo por fijar su domicilio fuera de Madrid, de 

pidiéndose por escrito déla sociedad y p’artic5. 

pando el lugar de su residencia niJ, , 
u ríales r\~ ™ • cencía, quedaran en 
la clases de socios corresponsales natos. 

Madrid 18 de setiembre de i82„ _M¡ 

guel Gutiérrez de Caviedes, Presidente interino^—- 

Juan Antonio Cologan, Secretario. = Claud~ 

Antón Luzunaga, Secretario “° 

Claudio 
Ant°n Luzuriaga, 

Secretario. 
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